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Nataly (N): En los últimos años, las noticias que muestran los distintos medios 
de comunicación en América Latina sobre temas de corrupción, reflejan una 
tendencia creciente. Claro ejemplo de esto, es el caso de Odebrecht, que 
involucra además, al Estado. Asimismo, la corrupción es un tema que se ha 
trasladado a la vida cotidiana de las personas y las familias.

Elda (E): Ciertamente, es un tema que está constantemente en la prensa, y me gus-
taría iniciar esta entrevista agradeciendo esta valiosa oportunidad y pidiendo discul-
pas a los lectores por el hecho de que Brasil ha “exportado” corrupción a través de 
empresas como Odebrecht y con financiamiento de un banco público brasileño, esto 
causa mucha vergüenza para el pueblo brasileño.

A continuación, quiero destacar dos hechos relacionados con la cobertura que la 
prensa ha hecho sobre la corrupción: en primer lugar, la prensa informa los escánda-
los de corrupción cuando los hechos ya han ocurrido y ya están siendo investigados 
por la policía. No hay mucho que hacer con la información, y nos sentimos frustrados 
e impotentes ante un inmenso problema que muchos creen que no tiene solución.

Por otro lado, las informaciones sobre escándalos aumentan mucho en vísperas de 
elecciones, y sólo generan debates de interés de los candidatos, porque giran siem-
pre en torno a nombres de personas y partidos. La prensa produce la creencia de que 
la única solución para la corrupción es elegir a personas honestas para cuidar de las 
arcas públicas. Pero, en el caso de Brasil, la situación es tan desesperante, que ya no 
se trata de buscar políticos honestos. La verdad, se trata de elegir al menos corrupto. 
Esas discusiones sobre quién es más corrupto son interminables y estériles, y causan 
discordia entre familias y comunidades.

Es por esa razón, que más y más ciudadanos se están uniendo en torno a la idea de 
cuidar la seguridad de los recursos públicos para prevenir la corrupción, en lugar de 
limitarlo todo a la elección de políticos «menos corruptos».

A diferencia de las elecciones, donde se necesitan números masivos de electores, el 
monitoreo o fiscalización del presupuesto para prevenir la corrupción puede ser hecho 
con pocos ciudadanos que, de ser necesario, pueden utilizar el aparato del poder 
judicial para tener acceso a la información y para forzar a la administración pública a 
cumplir las leyes, si él o ella, no desean hacer eso por su propia voluntad.

Una vez creados mecanismos de prevención, que van a impedir o al menos dificultar 
la corrupción, entonces en el futuro no será suficiente que personas o partidos to-

Diálogo con Elda Valim
«Indignarse es importante. Actuar es fundamental»

“La corrupción les cuesta a los 
colombianos 50 billones de pesos 

que equivalen al 19% del Presupuesto 
general de la Nación del, 2019”. 

(Portafolio, 2018).
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men el poder. Estas personas, tendrán que actuar 
con bajo los principios éticos de la administración 
pública procurando que sean compatibles con los 
principios y valores del Reino de Dios.

N: En ese sentido Elda, ¿cuál es el rol que 
cumplen las Iglesias en la lucha anticorrupción?

E: Roberto Laver, discute este papel de las iglesias 
en su libro Líbranos del Mal. La corrupción y el de-
safío para la fe y la iglesia cristiana en América Lati-
na. Laver, destaca que los cristianos y sus profetas 
siempre han enfrentado la corrupción y demandado 
que los líderes sean responsables y rindan cuentas.

Sin embargo, actualmente, la Iglesia ha perdido su 
voz profética. Concluye que es necesario un cambio 
cultural para lograr sociedades más éticas, y que la 
Iglesia tiene un papel fundamental en este cambio.

En la práctica, para la aprobación de las leyes de 
iniciativa popular de compra de voto y de la cono-
cida como “Ley de la Ficha Limpia”, se consiguieron 
firmas en las iglesias católicas en todo Brasil, y la 
CNBB ha apoyado siempre el MCCE - Movimien-
to de Combate a la Corrupción Electoral, más re-
cientemente la Conferencia Nacional de Obispos 
de Brasil (CNBB), divulgó estudio sobre la deuda 
pública. Esto refleja un gran ejemplo de ejercicio de 
la ciudadanía por parte de las iglesias.

Creo que la Iglesia podría apoyar y alentar a los 
creyentes para el trabajo voluntario de prevención 
de la corrupción, que es especialmente importante, 
por ejemplo, para proteger los recursos de la salud 
y evitar sufrimiento y muertes en los hospitales pú-
blicos. Cuando la prensa notifica un escándalo, el 
sentido común indica: “tienen que condenar al co-
rrupto, obligarlo a devolver lo que robó y mandarlo a 
la cárcel”. Con todo, no se puede devolver la vida a 
las víctimas de la corrupción, eso no puede jamás 
ser recuperado. Considero que tiene mucho sentido 
la frase del escritor Josemar Bossi «dinero público 
debe ser considerado como la hostia consagrada», 
no se puede poner la mano.

La prevención es importante por su carácter imper-
sonal. No vamos a acusar a un partido, una persona 
o su ideología, porque aún no ha sucedido, así. Los 
debates sobre prevención, pueden darse dentro de 
las iglesias sin el peligro de divergencia de opinión 
que podría dificultar la convivencia entre los herma-
nos.

Las iglesias tienen todas las posibilidades de gene-
rar cambios en nuestros países, porque entre las 
organizaciones de la sociedad civil es la que más 
tiene potencial para transformar esa cultura de to-
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lerancia con los comportamientos degradados por 
el egoísmo y la codicia, y para alentar a los cristia-
nos a un trabajo voluntario de control y fiscalización 
de gobiernos en lo local y de este modo, confrontar 
este terrible mal, previniendo los actos de corrup-
ción.

N: ¿Cómo desde la cotidianidad, con pequeños 
aportes, se puede transformar esta realidad?

E: Muchas iglesias tienen la práctica cotidiana de 
reunirse frecuentemente. Pocas organizaciones de 
la sociedad civil cuentan con este tipo de oportuni-
dad. Imagínense ustedes, que se destine parte del 
tiempo de la reunión a conversar sobre asuntos de 
control ciudadano. Como lo hacemos nosotros en 
Brasil, cuestiones tales como revisar la información 
útil que ya esté disponible sobre gastos público.

Con el tiempo y la ayuda de miembros de las comu-
nidades que tienen más experiencia en estos te-
mas, se puede avanzar e ir haciendo públicos los 
análisis semanales sobre la ejecución de presu-
puestos locales.

Hoy se habla mucho de empoderar a las personas. 
Pienso que la mejor forma de descentralizar el po-
der es obtener y compartir con la comunidad esa 
información útil, porque la información es poder. 
Obviamente esto conlleva riesgos para la vida y 
seguridad de las personas, si se hace a nombre 
propio; ahí es donde las iglesias pueden ser media-
doras pidiendo de manera institucional las informa-
ciones más importantes y de esta forma proteger a 
los grupos ciudadanos que analizan estas informa-
ciones. A partir de ahí muchos cambios pueden su-
ceder y muchas personas pueden vincularse bajo 
este interés.

N: ¿Cómo impulsar este tipo de iniciativas desde 
espacios como la familia?

E: Recomiendo la lectura del pero gran libro La lu-
cha por el derecho de Rufolf Von Lhering19. En él, el 
filósofo alemán discute sobre lo que es más impor-
tante: ser honesto y exigir honestidad del otro. Esta 
discusión es importante porque nos llama la aten-
ción sobre un hecho cotidiano: nos preocupamos 
para educar honestidad en los niños, por ejemplo, 
obedecer la fila de la merienda en la escuela y es-
perar su turno, pero no educamos para impedir que 
un niño mal educado pase delante de los demás 
en la fila.

19 Disponible E-Book en http://www.biblioteca.org.ar/li-
bros/1721.pdf

La verdad, si Dios habló a través de los profetas es 
porque muchas veces es necesario confrontar el 
mal para ayudar al prójimo. Lhering concluye en su 
libro que exigir honestidad del otro es más impor-
tante, porque el otro va a exigir de nosotros más y 
más honestidad y toda la sociedad va a crecer en 
integridad y justicia, entonces necesitamos educar 
para no practicar injusticia, pero sobre todo, para no 
tolerar la injusticia.

N: Cuéntanos un poco acerca de las acciones de 
la organización Ame la Verdad.

E: El Colectivo Ame la Verdad, empezó en Brasil 
después de una campaña llamada Exposed, que 
recogió firmas pidiendo el fin del secreto fiscal para 
combatir la evasión en el sector extracción minera, 
en más de 150 países. El objetivo de esta campaña 
fue entregar las firmas a los líderes del G20 en la 
reunión de Melbourne en 2006. Posterior a este he-
cho, iniciamos un trabajo sobre el sigilo fiscal en los 
asuntos estatales de minería y conformamos la red 
de Iglesias y Minería20 .Hoy tenemos un proyecto 
de fiscalización del presupuesto de las políticas pú-
blicas dirigidas a niños y adolescentes en dos ciu-
dades, Recife y Natal. Este proyecto en su primera 
fase se enfocó en la capacitación acerca del control 
fiscal y la segunda, que está en marcha actualmen-
te, hace un seguimiento de las publicaciones ofi-
ciales de licitaciones y contra-tos para fiscalizar la 
calidad de la alimentación escolar, en asocio con la 
Contraloría General de la Unión, que es órgano de 
auditoría del gobierno federal.

El proyecto utiliza una aplicación móvil donde los 
niños responden sobre la calidad de sus alimentos 
recibidos enviando fotos y ubicación de la escuela. 
Sin embargo, es muy difícil, porque en el periodo de 
envío de las fotos, la alimentación mejora mucho, 
pero luego vuelve a lo que era, con menor calidad.

Nuestra esperanza es que las iglesias puedan 
«adoptar» permanentemente escuelas de la comu-
nidad y les ayuden a fiscalizar el presupuesto, no 
solo en alimentación, sino en la mejora de la cali-
dad de la educación. Creemos que la proximidad 
de la Iglesia con las escuelas, puestos de salud y 
otros servicios públicos va a arrojar hechos impor-
tantes y va a lograr una mayor transparencia a los 
servicios públicos. Esto, conducirá a la protección 
de estos ambientes ante posibles abusos por parte 
de funcionarios corruptos. «La luz del sol es el me-
jor detergente», como dijo Louis Brandeis, Juez de 
la Corte Suprema Americana.

20  https://iglesiasymineria.org/
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de manera minuciosa y señalar las posibles infrac-
ciones. También necesitamos que se vincule más 
gente cuya profesión sea el tema de cuentas públi-
cas y fiscalización.

N: ¿Cómo se logra que los ciudadanos, y en 
especial los ciudadanos creyentes conozcan y 
se involucren en estas acciones?

E: Considero que los propios creyentes que laboran 
en trabajos de fiscalización y auditorías de gobier-
nos pueden ayudar a sus comunidades a los pre-
supuestos y cómo se usa el dinero público. Aquí 
hacemos uso de los grupos de whatsapp, para cir-
cular información importante, para aclarar dudas y 
para proponer modelos de acciones jurídicas. No es 
el ideal para capacitación, pero es lo que tenemos 
para economizar tiempo de los voluntarios.

N: Elda, muchas gracias por tu tiempo. Es un 
honor conversar con una persona tan 
comprometida en la causa anticorrupción.

E: Agradezco enormemente al Observatorio Arqui-
diocesano de Evangelización por esta oportunidad 
de dirigirme a ustedes, el poder poner estos asuntos 
sobre la mesa, también me llena de esperanza. Yo 
me despido con mi versículo predilecto en II Pedro,

1, 4: «Así Dios nos ha entregado sus preciosas y 
magníficas promesas para que ustedes, luego de 
escapar de la corrupción que hay en el mundo de-
bido a los malos deseos, lleguen a tener parte en la 
naturaleza divina»

“La Fiscalía aseguró 
que 2.042 
funcionarios y 
contratistas fueron 
capturados en los 
dos últimos años”. 
(Caracol Radio, 
2018)

N: Son entonces muchas las dificultades que se 
encuentran en el camino...

E: Si, en efecto. Una de las mayores dificultades de 
nuestros proyectos, es el acceso a in-formación 
detallada. Los gobiernos nos ofrecen informes de 
rendición de cuentas, pero para nosotros eso no 
basta, pues necesitamos, por ejemplo, los detalles 
de los valores pagados, lo cual implica que nos den 
acceso a las notas fiscales. Sin embargo, aquí en 
Brasil no tenemos las notas fiscales en los portales 
de transparencia.

Es una gran lucha, pero vale la pena, porque la 
transparencia puede cambiar el comportamiento de 
nuestros gobiernos, dado que con estas acciones 
creamos una especie de «expectativa de control». 
La transparencia por ella misma, es capaz de trans-
formar comportamientos negativos y potenciar y 
afirmar los buenos comportamientos.

N: ¿Qué es lo siguiente que desean lograr en 
estos procesos locales de lucha anticorrupción?

E: Queremos en el corto plazo, disminuir el tiempo 
que gastamos buscando información que no está 
disponible públicamente. Esa es una de las princi-
pales tareas en las que estamos embarcados.

Por otra parte, estamos buscando permanentemen-
te en nuestras iglesias, personas que tengan un 
perfil profético capaz de fijarse en el gasto público 
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